
LOS CHINOS EN LA REVOLUCION CUBANA. 

P o r J u a n L u i s J J a r t í n . 

LA REBELION DE 

LOS CONTRATADOS 

Hubo en la Revolución Cubana 
u n jefe que tuvo para los chinos 
las mejores distinciones, e logiándo-
los por í l compor tamien to heroico, 
por su leal tad, por la decisión en 
servir la causa de Cuba, en el em-
peño de ser fieles a la amistad, por 
su pericia en la acción, por la r a -
r a habil idad e n obtener de los me-
dios de que s° disponía, en aquella 
guerra de guerril las, los resul tados 
más óptimos. Este jefe era el Ge -
nera l en j e f e . Máximo Gómez. 

Ju l io Sangul ly . ent re los coro-
neles de la guerra. e n el año 1869, 
contó en sus fuerzas con con t in -
gentes completos de chinos, que 
in tegrab?n los principales e lemen-
to.? de la i n f a n t e r í a ; eran chinos 
les que organizaban lo s ranchos, 
lo* que s ab i a n sacar todo el par -
tirlo de los terrenos cenagosos del 
S u r de la provincia de Camagiiey 
y d í l área de Morón. 

C u a n d o Ignacio Agramonte . gene-
ra l en jefe de las t ropas c a m a -
giieyanas. organizó su famosa ca -
be Hería, los i n fan te s que apoyaban 
la acción de esas fuerzas, los r a n -
cheadores de los escuadone s ca -
magiieyanqs. e ran cantonenses y 
fukineses . que const i tuyeron más 
t a r d e a lgunas compañías compactas 
de las que par t ic iparon en las c a m -
p a ñ a s invasoras o rgan izadas du ran 
te la guer ra de los diez años por 
el propio Máximo Gómez, por eso, 
los vemos en el cruce de la T r o -
cha . como antes los hab íamos h a -
llado en las Guásimps. en todas 
las grandes acciones que se libraron 
Pn aquí lia e tapa de la liberación 
cubana . Alguno* fueron verdade-
ros cen tuaros mache t e en mano . 

En 1869. todos los .chinos que h a -
bían sido llevados como " c o n t r a -
tados" a los dis t r i tos de Manzan i -
llo. Las Tunas . Holguín y Mo-
rón. se ha l laban pn la man igua ; 
y »» unieron a las fuerzas cubana . 
Estuvieron a las órdenes d? Cal ix-
to Gercía , de Napolón Arango. de 
Francisco Carrillo, que tenía pa ra 
ellcs. como Ignacio Agramonte , 
s iempre el me jo r comentar io sobre 
su valor, s iempre el más cálido <lo-
gio pa ra su astucia . 

La s i tuación de los chinos que 
había en las provincias de Pue r to 
Pr ínc ipe y Sant iago de Cuba, s iem-
pre fué dif íci l ; ocurr ían rebeliones 
c o n s t a n t e m e n t e ; se r e fug iaban e n 
l a man igua como cimarrones , espe-

r a n d o la ocasión de sal ir de aque-
las zonas. En l a s c iénagas de las 
ce rcan ías de Manzanil lo, hab í a 
g randes grupos de chinos, que se 
un ie ron a los J e f j s de la Revolu-
ción. tpn p ron to como se hizo e n -
t r e ellos la necesar ia p ropaganda , 
por pa r te de los pocos « 'contrata-
dos" que t r a b a j a b a n en los p a r a -
jes cercanos a los pun tos en donde 
se discutía la suer te d i movimien-
to v su organización. 

Cuando l n Invasión pene t ró de -
c id idamente en Las Villas y se pro 
d u j o con toda fuerza el l evan ta -
miento . los chinos de San J u a n 
de los Remedios. Caibar ién , Corra -
1111o. C a m a j u a n í , Cifuentes , Sagua 
la G r a n d * y Quemados, se unieron 
a la rebelión, casi en masa puede 
decirse y. por esto, uno de los ge-
nera les que mayores cont ingentes 
chino? m a n d a s e en la epopeya, f u* 
el vaíiente Frpncisco Carril lo. 

n 
CALIXTO GARCIA Y 

LOS MAMBIS ES CHINOS 

E n t r e los Jefes de la Revolución 
que con ta ron ba jo su m a n d o f u e r -
r a s chinas , f iguraba el Genera l 
Calixto Garc ía . Con ellos estuvo 
en impor t an t í s imas accion-rs y se 
recuerda la capac idad estra tégica 
de a lgunos chinos, que fue ron n o m -
brados of ic ia le s por ese jefe. 

Cuando se hicieron los aprestos 
par-, la invasión y el seccionalismo 
provinciano dividía a la hues te in-
sur rec ta . Cal ixto Garc ía pres tó a 
Máximo Gómez u n cont ingente de 
chinos, des t inado al e jérci to que 
pasar ía a Las Villas. Estas t ropas 
fueron las que utilizó Máximo Gó-
mez en toda esa serie de comba-
res que h a n f igurado en n u e s t r a 
Historia como h -chos de los más 
grandiosos de la Revolución. 

Calixto G a r c í a no podía dispo-
n e r de muchos h o m b r e s de los que 
ope raban en sus fuerzas , debido 
* que los jefes deseaban no a l e j a r -
se de los territorios que bien co-
nocían . El par t icular ismo de c a m -
p ? n r r i o que tan tos d a ñ o s hab í a 
caucado a la Revolución, impi» 
d i endo que se concer tasen l a s ope-
raciones de gue r ra en un plan a m -
plio. r e t en ía aquellas t ropas ; sólo 
hab ía disponibles para envter a 
iGómez, las guerr i l las de " c o n t r a -
stados" chinos que con t an to brillo 
combat ie ron en mil acciones, f u e r a 
de l á rea de J iguaní , con . Calixto 
G a r c í a . 

Reunidos con Máximo Gómez los 
con t ingen te chinos, que por r a -
jones obvias ope raban ' n grupos, 
compuestos er«i en t e ramen te de 
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colonos, tomaron par te en el a t a -
que a P a l m a r i t o de Cascorro y 
de los for t ines españoles de aque-
llas á r a s . 

Mien t ras tanto , en la provincia 
de Orlente , a l a , órdenes de An-
gel Gue r r a , se desenvolvían ac -
ciones aspoiádicas. de guerril las, 
en que los chinos y n c gros bat ían, 
en un área extensísima, a los g ru -
pos de soldados españoles, excesi-, 
vamen te distr ibuidos pera la de -
fensa de u n a zona muy Pmplia . 
Casi todos los combat ien tes chinos 
de f«a región per tenec ían a las 
fuerzas que ope raban ent re Hol-
guín y G i b a r a . 

El Genera l Garc ía , que había 
p r e s t f d o a Gómez aquel la s fuerzas 
que él deseab a m a n t e n e r en la zo-
na d? Holguín, m u c h a s veces hizo, 
en su correspondencia, el elogio de 
sus hombres , que no sólo poseían 
espíritu combativo, s ino también 
u n a larga experiecia en la guerra 
de guerrillas, porque no pocos de 
f i los hab í an b reg fdo en l a s p ro-
vincias meridionales de China , 
contra las huestes imperiales, en la 
rebelión de los l lamados "taiping. ' ' 

Mar t ín Castillo, uno de lo s m i s 
animosos guerreros de las que Ca -
lixto Garc ía envió a Gómez, e m -
p i ó a los '"mambises chinos", en 
las acciones de La Sacra . El N a -
r a n j o y Las Guásimas , en que 
también combat ieron chinos de Las 
Villas. 

G r a n número de los que com-
batieron entonces en aquellas f a -
l a n g e pelearon también en las 
guerras posteriores. con los mismos 
bríos. 

I I I 

LAS G l ' E R R I L A S EN* REMEDIOS 

Cuando te rminó la Revolución 
de Yara por la paz del Zanjón , no 
regresaron a los poblados lo s g ru-
pos de guerrilleros de la l ibertad 
que con t inuaban combat iendo con-
tra las t ropas españolas en los 
a ledaños de Remedios. Corralillo. Ci 
fuentes . C a m a j u a n í y otras. Para 
los chinos era difícil la p resen ta -
ción. se les sometería a l?s dispo-
s ic ioms que se acos tumbraban a 
tomar contra los "c imarrones" , o 
sea. entregar los a u n a fo rma vio-
lenta de esclavitud. 

Uno de las caudillos que no se , 
entregó después del Z e n j ó n f u é 
Francisco Carrillo, el cual cont inyó 
con sus grupos pequeños, con sus 
par t idas de cuatro , SÍÍS u ocho 
hombres, en la manigua , hos t igan-
do el poder colonial. Muchos, a b r u -
mados por la persecución, t en ían 
que deponer las a rm?s : otros, e n -
fermos y mal t rechos, no podían 
con t inuar luchando. 

Se calcula que solamente <n la 
zona de Remedios, sin con ta r con 
los grupos que operaban más al 
Oeste, Francisco Carri l lo disponía 
de unas 75 u 80 chinos, que se m a n -
tuvieron d u r a n t e das años resis-
tiendo a la s fue rzas d f l general 
Polavieja, desarrol lando la guerra 
de guerrillas, cómo la hab ían lle-
vado a cabo en la propia C h i n a 
contra las fuerzas del virrey de 
Cantón , en las tembladeras del f a -
moso delta. 

También *n la zona de Sane ti 
Spir i tus quedaban algunos g r u j e s 
de combat ientes chinos, que se r e -
fug iaban en los montes y a tacaban 

cada vez que era posible concen-
t r a r a , a las fuerzp* enviada» p a -
ra '"limpiar" aquel las regiones. 

Toda la provincia de s a n t a Cla-
ra cont inuó sometida a lo s efectos 
de la Revolución y no por hecha» 
aislados, s ino por a taques sobre 
las obras que cons t ru ían los espa-
ñoles en los pobladas. En Vueltas 
fué a t acado un for t ín por uno de 
esos grupos. V 

Las au tor idades mi l i ta ras de Las 
v i l las l legaron a publ icar bando«¡ y 
carteles en ch ino y castellano, o f r e -
ciendo a los '"contratados" chinos 
y aa los negros esclavos u n a recom-
pensa de quinientos pesos por la 
entrega del val iente Carrillo, sin 
conseguir que la t r f i c ión penet rase 
e n t r e aquellos hombres . 

F.1 general Callejas, que ha l l a -
ba al f r en te del terr i tor io mil i tar 
de i ,as Villas, decía que: '"con cua -
tro negros y veinte chinos" F r a n -
cisco C a n i l l o había encendido la 
Gue r ra Chiqui ta en la zona de S a -
fcua la Grande , Remedias. C i f u e n -
tss. C a m a j u a n í . Corralillo y Los 
Quemados, con i r rupcion-s sobre la 
rica región de Cienfuegos. l o s i n -
genies no pod i rn t r a b a j a r por f a l -
ta de brazos; lo s incendios de los 
cañavera les mos t r aban c la ramente 
que el único modo de t e rmina r esa 
si tuación <ra accediendo a las r e -
fo rmas que se heb ían d e m a n d a d o 
y prometido, pero que el Gobie r -
no de España no se ha l l aba d i s -
puesto a conceder. El con t ra t ado 
tenía que con t inua r siendo es-
clavo. 

Los principales jefes de las guer r i -
llas mambisas que s» movían por 
aquella pa r t e de la costa Norte de 
Cuba. e r a n Ramos, Lasada, G u e -
vara y otros, que somet ían a la» 
ingenios P1 s is tema de contribución 
de guerra , para ob tener lo.« f o n -
dos necesarios para volver a en-

• 
render la guerra en la par te cen-
tral de Cuba . Las expediciones 
que se a r m a r o n por el Comité Re -
volucionario de Nueva York, d u -
ran te todo el p riodo de G u e r r a 
Chiquita lo fue ron con los fondas 
y recursos que al legaron aquellas 
braves en su resistencia. 



Francisco Carri l lo irftentó var ias 
veces llevar el movimiento que él 
con t inuaba dirigiendo, a Matanzas 
y Las Villas. No pudo h a c ' r níá.s 
de lo que hizo por lo in tenso de 
las persecuciones. 1 

Refer ia el general que en varias 
ocasiones. lo s españoles, con aux i -
lio de t ra idor .s . hab ían t r a t ado de 
a t rapar le en emboscadas; en u n a 
de ellas estuvo a pun to de sucum-
bir. •"Sus" chinos le sa lvaron. 

Era ese jefe, hombre admi rado 
v querido entr-> los ch ino s de la 
región vil lareña. Habia l evan ta -
do como bandera de su movimiento, 
la demanda de la abolición de la 
esclavitud y del cese del régimen 
de contra tac ión d? los chinos y 
así recibía el agradecimiento de los 
que se ha l laban en la servidumbre. 

En varios pueblos, como en el in-
genio '"Santa Ana", los capataces 
y cont ra t i s tes ch ino s de colonos, 
t r a t a ron de inducir, con p r o m s a s 
de d inero a sus compat r io tas p a -
ra que ases inaran a Francisco Ca -
rrillo. y nunca obtuvieron de ellos 
la anuncia p?ra el c r imen. 

Muchos de los chinos que u n a 
vez te rminada la guerra "of ici?l-
men*,e" por la Paz del Zanjón , con 
t inuaron peleando en Las Villas, 
hab ían en t rado en esa jurisdicción 
con las fuerzas de Sangui ly y otros 
jefes de Camagiie.v. con la "colum-
na invasora de Máximo Gómez, 

En la pa r te occidental de Las 
Villas, has ta Colón, operpban las 
fuerzas de Cecilio Gonzál z, con 
muchos chinas en t i l a s . 

IV 

LA CAMPAS A DE LA CIENAGA 

DE ZAPATA 

Una de as regiones de Cuba <n 
donde m á s act ivas estuvieren las 
fue rzas ch inas y en donde con m a -
yor intensidad fe hizo la guerra de 
guerrilla;; fué en el territorio Ha. 
ir.ado de las «Villas Occidentales», 
que por los españoles estuvo al 
m a n d o del general Armiñán en 
una época y por los cubanos ba jo 
Cecilio González y el «Ingíesíto» 
Reeve. 

I.a c iénaga de Zapa t a favorecería 
el que las esclavos y los c o n t r a t a -
dos se refugiasen en la man igua y 
a.ci. « i la con.arca comprend ida 
desde Colón h a s t a Cruces., hab ia 
cons t an t emen te un es tado de gup-
r ra , sin que las t ropas de «chalp°-
gorris de Guamutas» y o t ras unl_ 
dades s eme jan . e s . lograsen impo-
ner la pacif icación. 

Es tas fue rzas y las del genera! 
Rodríguez Rivero. que tenía f u 
cent ro d e operaciones <n la mis -
m a plaza de Co'.ón. se movían cons 
t a n t e m e n t e cont ra Cecilio G o n z á -
lez. p r inc ipa lmente , cuya p e r m a 

nenc ia en esa región obedecía a 
que incorporaba e lementos a sus 
fuerzas , que luego e ran enviados a 
unirse a los cont ingentes que sr 

, ba t í an en o t ras zonas de las Vi-
llas. La in fan te r í a de González, que 
se componía de unos 200 hombres 
pe rmanen temen te , llegó a ser f a -
mosa en el d is t r i to de los alrededo-
res de Yagua ramas . en donde ope. 
ró d u r a n t e mucho t iempo. 

De los ingenios s i tuados al borde 
de la ( Ciénaga de Zapata , en los 
cuales se util izaba mucho la m a -
no de obra de los chinos, salieron 

í muchos a unirse a las huestes de 
la insurrección, con grave incon-
veniente pa ra las t ropas españolas 
que subsist ían merced a la labor 
df los «contratados» en los sitios. 
El f amaso chino J u a n Anclay com-
batió en esas filas. 

La acción de i o s «cimarrones» y 
de los grupos que secundaban a 
González llegó a ser de tal grado 
in tensa , que por temor de que los 
mambises q u e m a r a n las p o b l a d o , 
nes y los centros económicos de la 
riqueza de esa pa r te del país, las 
fuerzas españo 'as quedaron inmo-
vilizadas. en labores de custodia en 
los pobladas. 

Esos temores no e ran i n f u n d a - • 
das, pues Cecilio González llagó a 
p e ñ e r a r con sus i n fan te s y f u e r -
zas de caballer ía en la misma v i . 
lia de Colón. El f r acc ionamien to 
de los «contratados» y los escla-
vos en innumerables guerril las h a -
cía dif ici l ís ima la acción de los es-
pañoles. que se encon t ra ren , en 
esta pa r te como en n inguna , con 
la fo rma de guerra que los chinos 
hab ían desarrol lado cont ra los sol . 
c a d o s del i m p e r a d o r en el del ta 
c .ntonés y en las m o n t a ñ a s de 
Kuangsí . 

En la zona abrupta de Sagua . 
hacia donde se replegaban las gue-
rri l las mambisas . solían formarse 
crupos más numerosos, de donde 
par t ían las f racciones que iban a 
reforzar en o ras zonas d P la gu? . 
rra a los jefes super iores de 1« in-
surrección. El plan de Máximo G ó . 
mez y otros jefes consistía en m a n 
tener encendida la lucha en las 
Villas Occidentales, con el f in de 
faci l i t?r la acción de las co lumnas 
invasoras. en el cruce de la Trocha . 

P a r a hacer f r en te a es as con-
tingencias y creyendo que se t r a -
taba de rebeliones esporádicas o 
de acciones que no respondían a 
un plan concertado, las autor idades 
españolas l levaban a los prisioneros, 
negros y chinos, al l lamado «depó-
sito de cimarrones» de Colón, en 
donde, por el juego de inf luencias 
y o t r a s combinaciones, se sacaba 
par t ido dpi t r a b a j o de aquellos hom 
bres. quienps. una vez en el campo 
de n u ' v o . t o rnaban a fugarse . 

La zona m o n t a ñ o s a de S a g u a la 
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Grande . Yaguaran^as. Colón y la 
Ciénaga de Zapata , llegaron a ser 
la peladi l la del general Jovel ' a r . 
que dispuso una bat ida en regla 
contra Cecilio González. Resve y 
o t ros jefes. Este plan hubo de f r a . 
casa r (1876" poique el mal se h a -
llaba prec isamente en la necesidad 
de emplear t r a b a j o servil en los i n -
genios. Y los siervos se hac ían «ci-
marron£f> y se re fug iaban en las 
tembladeras . en los bosques, en la 
se r ran ía violenta, u n a y ot ra vez. 

V 

LOS PRACTICOS DE GUERRA 

En las zonas de cultivo de las 
legiones que se hal laban en esta_ 
do de guerra , se hab ían creado por 
los jefes españoles cuadri l las ch i -
nas . que e r an las l lamadas a man-"* 
tener las provisiones del ejérci to 
c a m p a ñ a . Los abusos que el s is te-
m a producía dió lugar a la de se r . 
ción de grandes núcleos de chinos, 
en las provincias de Orlente , Ca -
magiiey y San ta Clara. E n t r e el 
esclavo negro y el con t r a t ado ch i -
no estuvieron t i tubeando y a l t e rnan 
do las autor idades, has ta que al f in 
op ta ren por movilizar a los indi-
viduos que cons í tu ian tales grupos 
como milicianos y guerrilleros. tan_ 
to para que actuasen como f u e r -
za local como para que obrasen 
sometidos a la disciplina mil i tar . 
Muy pocos chinos fueron incorpo-
rados a ' a s guerri l las; se alegaba 
que el desconocimiento del idioma 
los hacía poco aptos p a r a el servi-
cio. Y. por añad idu ra , la psicolo. 
gia del chino se prestaba poco a 
una ínt ima cocperación en t r e las 
fue rzas de p'.aza y el «contra tado . 

A mayor abundamien to , el régi-
men de las cont ra tac iones se pres-
taba a t a n t a s inmoral idades que 
se prefer ía emplearlos en labores 
de limpieza de IÍTS c iudades y en 
otros menes eres de obras públicas, 
que se real izaban por medio de 
cont ra tos con ciertos intereses. En 
el campo las deserciones e ran f r e -
cuentes y s? prccuró por esto. ha_ 
cer concentración de los núcleos 
m á s díscolos en las ciudades. 

Existía un absoluto divorcio en t re 
el chino de las si t ierías y ei guerr i -
llero. l lamado «sai-kwei». o d i a -
blejo. en í l dialecto de Can tón . co_ 
mo té rmino específico, no a causa 
del compor t amien to de traición que 
hab ía en servir a la au tor idad co-
lonial. s ino por el proceder de aque-
llas bandas en sus f i ecuen .es co-
r rer ías por las zonas de cultivo, 
que las conver t ían en b a n d a s de 
exacción y abuso. No pocos de los 
que se ponían al f r e n t e de esas 
grupos e ran los mismos que hab ían 
servido de «ranchadores». o s-?a. 
cazadores de c imarrones . 

La violencia de aqueí régimen 
puede comprenderse ba jo la re f le . 
xión de que los jefes de las un i -
dades d e voluntar ios más impor-
t an t e s e ran o los g randes consig-
na ta r ios de esclavos, o los propie . 
tar ios de t rap iches de azúcar y 
con t ra t i s t a s de bracera». En cada 
ingenio o sitiería de las provincias 
en que a rd ía la Revolución no h a -
bía otra cosa sino u n sistema de 
adminis t rac ión de guerra , impuesto 
por la omnipotencia de los señores 
de la colonia. Hubo, por supuesto, 
excepciones, pero muy pocas. 

En la provincia de Ma anzas pr ín 
c lpa lmente p redominaban estos mé 
todos. Muchas de las operaciones 
que real izaban ios comandan te s de 
voluntar ios por la m a n i g u a y los 
cenegales respondían a la necesi-
dad de bat i r a los esclavos y con-
t r a t ados chinas, que se hab ían insu 
r reccionado const i tuyendo «palen . 
ques» en los montes , en donde es-
tuvieron has ta unirse con las f u e r -
zas de la Revolución. La dureza del 
procedimiento no podía conducir 
a otra cosa f i n o al levantamiento . 

Acostumbrados a vivir en el c a m -
po. educados por la tr,i*eria. cono , 
cedcres de toda guar ida y a a jo . 
aquellos chinos y negros que suf r ie -
ron las durezas de ja lucha en la 
selva del Trópico fue ron los m á s 
ef icaces f sp i a s y prácticos de los 
cont ingentes invasores. 

Se recuerdan los nombres de m u -
chos ch 'nos que l levaban los m e n -
sa jes al general en jefe . Máximo 
Gómez, a t ravés de la Trocha . Uno 
d,? estos fué J e sé Wu. que comba , 
tió en l?„s dos guerras d e nues t ra 
independencia . 

E". negro cuando f u é t ra ído a Cu-
ba. como esclavo, nunca pudo fo r -
m a r un grupo homogéneo. Sus cons-
piraciones f r acasaban , por la d is-
t in ta procedencia de Afr ica ; sus 
Idiomas e ran d i fe ren tes y la c c m u . 
nicación en t re ellos casi Imposible. 
Había que valerse del ladino. <*n 
que mezclaban f rases a f r i c a n a s m á s 
o menos convenctopales con r e l a -
bras españolas. El chino, por el 
contrario, como procedía cas-i en-
t e ramen te de Cantón , y. además, 
consen 'aba su espíri tu gregario f a -
mil iar . tan propio de la cul u ra 
china, no encontró d i f icu l tades de 
era calidad. Un batey o una zona 
de cultivos en que hubiese chino.*» 
e r a compacto; se podían adopta r 
resoluciones c o n j u n t a s con toda la 
reserva, y. debido a esto, las deser . 
ciones eran en masa . 

Cuando t r a j e r e n chinos de las 
Filipinas, «fíl ipe-pino». como de-
cían lo s cantónese?, la si tuación f u é 
p j o r . porque e l que no hablaba 
ch ino y sólo español, era indócil, 
poco dispuesto a las labores del 
campo; m i e n t r a s que el que hab la -
ba ch ino aunque na tu ra l de aquel 
Archipiélago se dist inguía por su 
inclinación a ja rebeldía. 
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VI 
LA COLONIZACION CHINA 

Las regiones de la provineia de 
Camagüey en donde se establecie-
ron algunos núcleos chinos fueron 
pr inc ipa lmente las s i tuadas j u n t o a 
la T rocha y en la comarca colo-
cada a poca dis tancia de la bahía 
de Nuevitas. Por l a calidad del te -
rrero, fér t i l como n inguno, propicio 
a u n a colonización intensa, se t r a -
t * on de f o m e n t a r allí ciertos cul-
tivos. que sirvieran para suplir, en 
u n a provincia ganade ra y de pastos, 
las deficiencias de la economía re-
gional. J u n t o a la laguna de T u -
r iguanó. en la zona de Morón, se 
hicieron los principales ensayos de 
colonización china de la provincia 
y se llevaron cont ra tados . El escla-
vo afr icano, de una cul tura agríco-
la inferior a la del chino, no podía 
so empleado en tales labores nt 
tampoco la ganader ía era su fue r te . 
P a r a cult ivar en aquellas t ie r ras ba-
jas . pan tanosas , que exigían t a m -
bién el desmonte , e r an necesarios 
t r aba j ado re s de c a m p o bien experi-
men tados y se acudió al chino. En 
este proceso de t r ans fo rmac ión eco-
nómica de las reglones ba ja s se h a -
llaba la provincia, cuando estalló la 
guerra . 

Desde los pr imeros momentos , los 
chinos se insurreccionaron y se unie 
ron a la revoluc'ón cubana , porque 
ellos también ten ían su revolución, 
como los negros. Había muchos ya 
en el monte, de las dos razas opri-
midas, e n palenques y c imarrones 
de todo género; y cuando se p rodu-
jo el estallido, sólo fué menester 
vincular esos movimientos, de rebe-
lión de los siervos, con el movimien-
to de la independencia cubana . 

Las autor idades españolas, en las 
zonas donde hab ían acumulado su* 
p ' inc ipa les elementos de combate, 
como eran las diferentes t rochas 
que se construyeron en Cuba, y prin 
c ipa lmcnte en t re Puer to Pr incipe y 
Nuevitas. pa ra garant izar la comu-
nicación única con que contaba esa 
ciudad, capi ta l del distr i to, con la 
H a b a n a ; y e n ' e Ciego de Avila y 
Morón, como zona pa r t i cu la rmen te 
estratégica, establecieron zonas de 
cultivo, en que t r a b a j a b a n chinos. 

Estas zonas de cultivo respondían 
a una necesidad de in tendencia . El 
sus ten to de las t ropas españolas, la 
economía de la guerra , dependían de 
la agricul tura local, n o de las g r a n -
des indust r ias ganade ra o del azú-
car ; y t r a t aban de f o m e n t a r los 
"si t ios" y "conucos"" del chino, pero 
ba jo ta les condiciones de labor, que 
era imposible la paz. Así fué que 
m u c h a s veces hubo una verdadera 
si tuación de penur ia en t re los espa-
ñoles. debido a la CEV encía de me-
dios de sustento. 

Este mismo es tado de cosas exis-
tía alrededor de la bahía de Ñipe 
y Manzani l lo y debido a esto fue 
de esas regiones de donde par t ieron 
los cont ingente más vigoroso» de co-
lonos. que se unieron a las d i fe-
rentes ten ta t ivas de invasión. 

VII 

LOS COMBATIENTES MAS DIS-
T I N G U I D O S 

Casi todos los chinos que comba-
tieron en la guerra de independen-
cia de Cuba lo hacían por los nom-
bres que tenían en la contra tación, 
no por lo que les coi* espondian en 
los registros chinos, con sus tres 

- monosílabos usuales. Por esta cau -
sa. h a sido difir i l ident i f icar a su» 
famil ias y f i ja r , con exact i tud, la 
procedencia. E n t r e éstos se ha l l aba 
el Comandan te S e b a ^ á n Siam. nom 
bre con el cual se le designaba y 
ba jo el que combat ió en la Guer ra 
des Diez Años. La zona de sus ac-
t ividades fué la región contigua a 
Morón, con incursiones incidentales 
a la zona de Remedios y Sanct i 
Spir i tus . 

Según la general creencia, desde 
an t e s de estal lar la Revolución se 
encont raba en la manigua , al f r e n -
te de los palenques de fugitivos en 
aquella región. Se decía que era "«1 
chino más viejo" de Cuba. 

Su apellido habr ía sido quizá,* 
"Siang", que es bas tan te usual. 

De otros combat ientes n o se r e -
cue rdan los nombres ni aun la me-
nor referencia a su condición y pro-
cedencia. Sabemos que e ran chinos 
por las referencias orales de quie-
nes los conocieron o por los tes t i -
monios de los más dist inguidos je -
fes del levantamiento, que ten ían 
pa ra los chinos las mejores frases! 

Uno d e los chinos que nos permi te 
al cabo de los años recordar su 
nombre y por él conocer la zona de 
donde procedía es u n o de esos v a -
l ientes que combat ió en las f u e r -
zas de Franc isco Carri l lo d u r a n t e 
I05 años memorables en que éste 
m a n t u v o en jaque a los españoles en 
las Villas y que m u c h a s veces e s t a -
bleció contacto con los cubanos y 
chinos que se ha l l aban en el área 
de la Ciénaga de Zapa ta . Pa ra el 
cubano era "el Capi tán José 
Cuang" ; en t re los chinos ae la fue* 
Za de Francisco Carrillo, o la de 
Cavada, que combatió en la pa r te 
más occidental de la provincia de 
San ta Clara, era l l amado " K » a 
K o n r Cuang;". o sea. "Cuang. el de 
la cuidad de K*ukong". para d is t in-
guirlo tal vez de o t ro Cuang que fi-
gurar ía en las fuerzas o su condi-
ción de hombre vivaracho. 

Ot ro de los que asen ta ron f a m a 
de hombres templados en el comba-
te, dispuestas a todas los sacrificios, 
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f u é L a m F u King. cantonés , a quien 
l l amaron " J u a n Sánchez" , el cual 
f iguró en las fuerzas de Máximo 
Gómez, batiéndose en las p r inc ipa-
les acciones en que el je fe domi-
nicano intervino, en la G u e r r a de 
los Diez Años. 

Según parece, L a m F u King e ra 
" jacá" , de la provincia de Fukién . 
y había combat ido en la revolución 
de los Taiping. Tenia cierta des t re -
ja p n la guerra i rregular , de gue-
« illas. y f u é e x t r e m a d a m e n t e útil 
en la fuerza, cubana, por los recur -
sos de que su experiencia en Chi-
na le había dotado. Su apellido se 
pronuncia en m a n d a r í n , o lengua 
oficial, "Lin". Se le consideraba 
"uno de los chinos más aptos de 
las fuerzas de Máximo Gómez", 
quien con f recuencia hacia su elo-
gio. 

Muchos de los que se incorporaron 
desde el pr imer momen to a la in-
rrección procedían de la zona de 
Mayaj igua , en donde se comenzó a 
fomenta*, una zona d e cultivo, poco 
an tes de estal lar el movimiento de 
Yara . La part icipación de los chinos 
en el a taque a Maya j igua se re -
cuerda todavía. 

X I I I 
UNA I N S U R R E C C I O N EN LOS 

INGENIOS 

El año de 1870 fué pa r t i cu la rmen-
te duro en los ingenios de las pro-
vincias de Matanzas y San ta Cruz. 
Cuando las autor idades españolas 
tenían conocimiento de que se cons-
p i raba en los campos, la e m p r e n -
dían, casi por sorpresa, emplean -
do los capa taces de las cuadr i l las 
ch inas y a los mayora les de escla-
vos, en actos de t r emenda violencia. 
La ocupación de depósitos de m u -
niciones en poder de e lementas ca -
l if icados de "reclutadores de insu-
rrectos'" originaba inmed ia t amen te 
la represión ent re los siervos; y no 
se reparaba en medios, ni tampoco 
se p a r a b a n en consideraciones en 
c u a n t o a la condición de chinos que 
no h a b l a b a n cas te l lano o de a f r i -
canas bozales, a quienes se hacia 
t r a b a j a r ent re ellos a modo de "con-
t». a tados" , ficción que servía pa ra 
con t inua r el rég imen de la esclavi-
tud, vu lnerando las leyes. A los hom 
bres blancos y significados en la so-
ciedad se les sometía a juicio s u m a -
rlsimo y se les fuci laba; e r an casi 
d iar ias las ejecuciones en Colón y 
o t ra s poblaciones. En los campos, 
se apelaba a métodos más expe-
ditos. 

En las regiones de Baña guises. Ma 
curi jes . Jagüey Grande , Jovellano-, 
Alacranes y Amaril las, cons tan te -
men te recorrían los campos las a u -
toridades mil i tares de esas zonas, 
en donde e r a incesante el es tado 
d e lebelión. Todos los movimientos 
invasores que t r a t a b a n de l levarle 
has ta allí tenían por f ina l idad ob-
tener el concurso de los siervos i n -
surreccionados. El s i s tema feudal 
prevalecía con toda su dureza. 

En las f incas del Marqués de S a n 
Miguej de Aguayo, en donde el sis-
t ema más oprobioso re inaba, d u -
r an t e años enteros, la si tuación fué 
m u y viólenta. Los chinos se l anza -
ban a los campos con las dotacio-
nes negras y f o r m a b a n palenques. 
Hombres y muje-.es vivían en medio 
de los cenagales y en ellos nac ie -
ron esos mestizos de la región mer i -
dional de Matanzas y la pa r t e mas 
occidental de las Villas, que desde 
el pr imer día de ver la luz a len ta ron 
todos los peligros de la vida m a m -
bisa. 

En los meses de febrero, marzo y 
abril de 1870, según n o s re f ie ren los 
periódicos de aquellos tiempos, la 
s i tuación era violentísima. Los h a -
cendados declaraban que ese es tado 
de cosas no se debía a los malos 
tratos, sino a que n o había hab ido 
prudencia e n escoger a los cont ra-
tadas. lo cual era man i f i e s t amen te 
falso. La causa de los l evan tamlen-
tas no se ha l laba f i n o en la d u -
reza del régimen. 

Además, había una situación muy 
par t icular . No todos los chinos con-
t r a t ados hab ían e n t r a d o " legalmen-
te", sino que ios hab ían introducido 
en Cuba a t ravés de la Ciénaga de 
Zapa ta , al igual que las expedicio-
nes d e ' a f r i c a n o s . Aquellos homb.es 
carec ían de documentos en su m a -
yoría y cuando se m a r c h a b a n al 
campo, en f r a n c a rebelión, e j p re -
texto para cast igarlos sin a tender 
a n inguna consideración de h u m a -
nidad, era 1» "carencia de docu-
mentos de policía". 

E n m u c h a s ocasiones, el motivo 
de la rebelión era que al l iquidar 
a los capataces de las cuadri l las se 
les pagaba en b' l letes depreciados 
del " Banco Español", en f r anca bus.-
la de lo pactado. 

E n las semanas de liquidación, 
e ran muchos los cuadril leros que se 
ahorcaban , según decían los par tes 
oficiales. po r "nostalgia", o por los 
malos negocios. Los "suicidios co-
lectivos" también e r an muy frecuen 
tes. 

Existía además del régimen bru-
tal ríe los ingenios y plantaciones 
la t r emenda rivalidad en t r e los co-
merc ian tes y contra t i s tas . Quer ían 
impedirse a toda costa que los cua -
drilleros y los b. aceras se uniesen 
en cooperat ivas de es tablecimien-
tos. vía por la c u a j muchos lograron 
emanc ipar le , a costa de grandes 
t rabajos . No pagar era. en cierta ma 
ñera , e l iminar a l rival en los n e -
gocios. 

El problema principal qu e an te si 
t en í an aquellos siervos era la caden-
cia de a rmas . Así, la revolución, 
que disponía» de medios para enviar 
expediciones, pudo uti l izar a los que 
no habían podido ser a t r apados co-
mo fuerzas de choque. S i , l a inva-
sión de las provincias occidentales 
se hubiese producido en aquellos 
años, las fuerzas de Máximo Gó-
mez hab r í an engrosado considera-
blemente con los "apa lencados" de 
la Ciénaga de Zapa ta . 

La conspiración de Jagüey G r a n -



de, una de las más famosas de 
aquellos años, que debía es ta l lar «1 
5 d e diciembre de 1870. dió lugar 
a la represión: pero ya se disponía 
de a l g u n a s a rmas , aunque es~-:sas. 

E n Bolondrón, Cabezas, Alacra-
nes. G u a m a c a r o y Corral Nuevo, la 
acción de los voluntarios, entregado. , 
a la cacería de los cont ra tados y 
esclavos, tuvo todas las ca rac te r í s -
t icas de una t r emenda m a t a n z a . El 
movimiento de insurrección se h a -
l laba esta vez más ver tebrado y los 
directores h a b í a n hecho con tac to 
con l a s dotaciones de las f incas azu -
ca re ras de las Villas y h a s t a de 
pa r te d e la H a b a n a . 

Se ex t remó la dureza del proce-
dimiento, con f an t á s t i ca s ejecucio-
nes has ta e n p a r a j e s en los cuales 
no hab ía nadie concer tado pa ra la 
rebelión. 

Estos movimientos no e ran in l -
c ia lmente políticos y lo fueron, por 
l a s c i rcunstancias especialísimas que 
en ellos concurriet on. La coinciden-
cia impuso el enlace. 

Un hombre quedó e n la historia 
que señaló al j e fe del l evan tamien-
to : Tello L a m a r y Varela, venerado 
por los chinos. 

IX 

LOS ALZAMIENTOS DE LIEN-
F U E G O S 

Los chinos con t ra tados que ope-
ra ron en Ja pa r t e occidental de las 
Villas, p r inc ipa lmente en la zona de 
Cien fuegos, combat ieron a las ó r -
denes de Díaz de Villegas, Cabada 
y Reeve. 

Máx imo Gómez le habia dado es-
pecia lmente la encomienda a Reeve 
de organizar las fue rzas de la re-
gión de Colón, do tándolas de a r m a s 
y municiones, que neces i taban u r -
gentemente . En el área de Real Cam 
piña. Y a g u a r a m a s y Aguada de P a -
sajeros . en los dos úl t imos años de 
la guerra , se hab l an intensif icado 
las actividades, merced a Reeve, que 
mur ió en 1877. Con "El Inglcsito", 
como l lamaban al j e fe no r t eamer i -

: cano, hab lan pasado de la provincia 
de Camagüey a la de S a n t a Clara 
algunos cont ingente de cont ra tados , 
que procedían de las provincias 
orientales, pa-.a desacredi tar a Ree-
ve se decía en Cíenfuegos en esa 
época que no contaba como fuerzas , 
en la región de Colón, s ino "chinos 
c imarrones" , o sea, chinos que se 
hab lan insurreccionado. 

En todas las acciones l ibradas en 
las lomas de la Siguanea, que cons-
t i tu ían el mejor refugio para los 
fugitivos desde los comienzos de la 
guerra , par t ic iparon los chinos "ci-
marrones" . que se hab ían ido a la 
m a n i g u a a lgunas de ellos an tes de 
llegar la Revolución a las Villas. 

La « ' f u e r z a s de Jesús del Sol con-
s is t ían casi ente- .ámente de chinos; 
combat ieron has ta que no le s que-
daron pertrechos: Má.« tarde , a lgu-
nos de estos grupos, m a r c h a r o n con 
el general J u a n Díaz de Villegas a 
Camagüey, para unirse al general 
Máximo Gómez. Regresaron nueva -
men te con José González G u e r r a . 
Muchos de tales chinos, q-ie tuvie-
ron part icipación bien señalada en 
las pr incipales acciones de gue\ ra 
que se l ibraron en las cercanías de 
la T rocha procedían de los inge-
nios de las inmediaciones de Cien-
fuegos. en donde hablan estado, des-
de 1369, algunos de ellos sin a rmas , 

sirviendo en las fuerzas de los Díaz 
de Villegas. 

En el a taque a Abreus, realizado 
por Félix Bouyón. tomaron par te 
también las fuerzas de chinos. Pos-
ter iormente . la efect ividad de estos 
e lementos quedó muy l imi tada, por 
haberse desarrol lado el cólera en t re 
ellos. 

La sublevación del 7 de febrero 
d e 1869. dirigida por Adolfo Cava-
da, Félix Bouyón, J u a n Díaz de Vi-
llegas y Luis de la Maza y Arre -
dondo, que se efectuó c o n t a n d o • in 
c ipa lmente con los esclavos y con-
t r a t ados de la vega de ingenios de 
Cienfuegos, contó en t re sus con-
t ingentes a unos 700 chinos, que per 
manecieron allí mien t ras fué posi-
ble conservar la resistencia. Pos te -
ría, mente . fueron a Camagüey, no 
regresando sino con las fuerzas ln-
vasoras. Muchos de aquellos com-
bat ientes se quedaron en la.s f i las 
de Máximo Gómez. hast.a la inde-
pendencia . Las chinos que m á s se 
dist inguieron en esa lucha y cuyo 
nombre ha quedado f i j ado en la h is-
toria. procedían de esa sublevación. 

D u r a n t e a lgún tiempo, la a c t u a -
ción de esas fue rzas se r edu jo al 
incendio de los ingenios y de los 
campos de caña , respondiendo a l a s 
instrucciones de des t rui r los recur -
sos económicos de las Villas, pa*a 
impedir que se empleasen en la cam 
p a ñ a de Camagüey. 

Por la na tura leza de los s is temas 
que se implan ta ron en esa zona y 
porque el desarrollo de las f incas 
azucareras se es taba rea l izando pr ln 
c ipa lmente con "cont ra tados" , pue-
de decirse que fué de esa á r e a de 
donde salieron la mayor pa r t e de 
los mambises chinos de la guer ra 
de los Diez Añas. enUe ellos Anelay. 
que fué el vocero de los demás com 
bat ientes de las Villa* an te el go-
bierno de la Revolución. 

En el par t* de las operaciones ' 
dado po r el Cuar te l Genera l de la 
Revolución ese encuent ro es ape-
llidado "Acción d e Minas de G u á i -
m a r o " y te hace el e'.ogio del que 
luego f u é c o m a n d a n t e S an Dice; ! 



X 
EL ASALTO DE MANZANILLO 

El general Calixto García , en su.5 
operaciones por l a provincia de 
Oriente , en 1783, contó con Tuerza» 
chinas , que combat ie ron en Auras. 
Yabazón, Melones. C h a p a r r a y S a n -
ta Mar ía . De todas las zonas de cul-
tivo salieron los con t r a t ados con el 
f in de incorporarse a las t i o p a s del 
jefe de J iguanl , pero la acción m á s 
impor tan te en que intervinieron 
aquel año fué el a t aque de M a n -
zanillo, ocurr ido el 10 de noviem-
bre. 

La población se ha l laba defendida 
por los for t ines " G e r o n a " y "Za* 
ragoza", como obras permanentes , 
además de ¡c¿ .eductos. En el puer to 
se ha l laba 01 cañonero "Conde de 
Venadito". En total, la guarnición 
de la plaza se componía de más de 
mil hombres . 

Ei con tac to en t re las fue rzas de 
la Revolución, que e s t aban a c a m p a -
das en Gára te , y los cubanos del 
interior de la plaza se e fec tuó por 
medio de José Tolón, c h i n o que h a -
bla t r a b a j a d o en las h u r t a s de las 
cercanías de Manzanil lo. 

Sólo con tando con elementos en 
ei interior de la c iudad y audacia 
suma e ra posible el a taque . 

La casi total idad de las fue rzas 
de Calixto Garc ía que e n t r a r o n en 
Manzani l lo consistía de chinos. L e n -
t a m e n t e se hab í an ido inf i l t rando, 
apoyándose en las paredes de las 
casas, en una marcha hacia el cen -
tro de la población. Pa ra evi tar la 
acción de los for t ines lo hicieron 
por la l lamada " e n t r a d a del Cemen-
terio". Bien dis t r ibuidas las fuerzas, 
el a taque comenzó simultáneamente» 
sobre varios puntos de Manzani l lo 
a las doce de la noche, en que t a m -

' b i é n a t aca ron las de fensas exterio-
res las t ropas de Calixto Garc ía , 
qu" se ha l laban e » G á . a t e , pr inci -
pa lmen te la caballería de Mármol . 
Tres horas duró la lucha, t e r m i n a n -
do con el saqueo de los estableci-
mientos de víveres. 

D u r a n t e muchos años, el suceso 
fe apellidó en Manzani l lo "el a taque 
de los chinos". 

El cap i t án José Tolón, que en esa 
c a m p a ñ a tomó par te activa, t a m -
bién combatió en las fue rzas del 
general Vicente Garc ía . 

El asa l to de Manzanil lo, e fec tuado 
ca=i to ta lmente por chinos, concen-
t rados de modo expreso para esa 
f inal idad, fué uno de los hechos de 
a r m a s m á s impor t an te s pa-.a la Re-
volución. porque permi t ió no sólo 

g a n a r u n a buena par t ida en el o r -
den moral, sino que también dló a 
los revolucionarios víveres y per -
trechos. 

Después de esta acción, los con-
t ingentes de "chinos c imar rones" 
se distr ibuyeron en pequeñas f u e r -
zas, que o pe», a ron en o t ras par tes 
de las provincias de Sant iago de 
Cuba y Pue r to Príncipe. 

XI .—EL COMANDANTE SIAN EN 
MINAS DE GUAIMARO 

A las órdeneii del general T h o -
ma.s J o r d á n combat ie ron también 
muchos chinos que en la Revolu-
ción obtuvieron grados superiores, 
Uno de los más dh tmgui r .os era 
Sebas t ián S a n , c o m a n d a n t e , m e n -
cionado expresamen te e n los p a r -
tes de c a m p a ñ a de la insurrección. 
T e n í a a sus órdenes une» 400 h o m -
brea, en t r e l°s cuales se c o n t a b a n 
Crispin Rico, qu e hab ía de pelear 
en las dos guer ras , Andrés Cao, 
José Fong ( Bar to lo Fe rnández ' 
Lam Fu K i n ( J u a n Sánchez) y 
José Pedroso. que e r a chino ta ru-
len, aunque se le conociera e n los 
c a m p a m e n t o s de la Revolución por 
ej apelat ivo español . 

El general J o r d á n t r a to de da r 
cierta regular idad a la guer ra de 
guerri l las y empleó a lo¿ ch nos 
en la construcción de obra* de ío r -
t i f icac.ón de c a m p a ñ a , que fue ron 
úti les a los mambises para oca-
s ionar m á s de u n a sorpresa a los 
generale. s Goyenech e y Puel lo . 

La acción del p r imero de enero 
de 1870 t e rminó con un verdadero 
desca labro para las t ropas del 
general domin icano que estaba al 
servicio de E s p a ñ a . Es t e combate 
se libró e » ei p a r a j e apell idado 
" M i n a de J u a n Rodríguez ' ' , en 
donde los comba t i en te s de J o r d á n 
h a b í a n cons t ru ido u n a t r inchera 
e n f o rma de tenaza , de ki lómetro 
y medio, t r a s de la cual s i tuó a 
sus i n f a n t e s . Var i a s veces se com-
batió cuerpo a cuerpo en t re las 
c h i n o s que guarnec ían par te de la 
t r inchera y las fuerzas españolas, 
que en esa acción su f r i e ron u n a s 
30o b a j a s . El cañón de c a m p a ñ a 
se empleo e n ese combate por la$ 
dos fue rzas . 

Los guerril leros chinos hos t iga-
ron a la columna de Puello c u a n -
do se replegó para evacuar a sus 
her idos . 
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" E n e r o l o . — E n las m i n a s ce 
O u á i m a r o tuvo luga r un r e ñ i d o 
c o m b a t e e n t r e 548 h o m b r e s de to-
da^ a r m a s , con una pieza de a r t i -
l ler ía , al m a n d o del c i u d a d a n o ge-
neral" T h o m a s J o r d á n y las f u e r -
zas e n e m i g a s que se c o m p o n í a n 
c o m o de 2.000 hombre* de i n f a n -
t e r í a , a r t i l le r ía y caba l l e r í a , • a l 
m a n d o del g e n e r a l Ensebio Puel lo . 
La acción, que comenzó al med io -

d í a e n p u n t o , d u r ó 75 m i n u t o s , en 
cuyo t iempo' f u e r o n r e c h a z a d a s 
t res suces ivas c a r g a s d a d a s por 
¡as t r o p á s de l inea e spaño la en 
c o l u m n a c e r r a c a y c o m p a c t a de 
500 m e t r o s de l a rgo lo menos ; la 
c u a r t a y d e n á s c o l u m n a q u e cayó 
con m a r c i a l precis ión y a r ro jo , d e - -
bió h a b e r t en ido la m i s m a s u e r t e / 
a no ser por «1 h e c h o de h a b e r s e 
a g o t a d o n u e s t r a s m u n i c i o n e s y 
porque la persona e n c a r g a d a del 
p a r q u e de reserva no se ha l ló a 
t i e m p o . 

• Por cons igu ien te , n u e s t r a s f u e r -
zas «e v ieron obl igadas a s e p a r a r -
se d e sus posiciones, lo que e f e c -
t u a r o n con g r a n o r d e n . Se dió u n a 
c a r g a al m a c h e t e , la que se e j e -
c u t ó l e la m a n e r a m á s b r i l l an t e . 
En es ta ca rga , u n c h i n o del b a t a -
llón del Nor te , l l a m a d o S e b a s t i á n 
S i a n . dió m u e r t e a t res so ldados 
españoles con la cu la t a de su ca«-
r a b m a . Se h a l l a r o n en el c a m i n o 
200 muer to s , e ñ t r e ellos m u c h o s 
j e f e s y of icíales , así como unos 
45 caba l los . Nosotros tuv imos dos 
m u e r t o s . J u a n Via mon te s , so ldado 
de a r t i l l e r í a , y Ja«é G u e r r a , del 
ba t a l l ón del N o r t e , y doce h e r i -
d o s " . 

Más t a r d e , el gene ra l G o y e n e -
c h e que h a b í a ido a d a r apoyo a 
Pue l lo se es t re l ló c o n t r a o t r a po -
sición a t r i n c h e r a d a que h a b í a n 
c o n s t r u i d o l a s f u e r z a s de G o v e n e -
c h e en el M o n t e Culeco, s u f r i e n d o 
200 b a j a s . 

T a m b i é n el c o m a n d a n t a s i a n y 
lo« ch inos del d i s t r i t o de Nuev i t a s 
que c o m b a t í a n en las f u e r z a s del 
gene ra l J o r d á n se ba t i e ron en esa 
j o r n a d a , el 26 de ene ro de 1870. 

X I I Joaé Anelay en la accicm de 
las Guás ima» . 

Desde 1871. en que a lgunos c o n -
t i ngen t e s d* las Villas h a b í a n 
t en ido neces idad de p a s a r al C a -
m a g u e y v O n e n ' e . por f a l t a *ie 
mun ic iones uno de los c o m b a t i e n t e s 
ch inos m á s d i s t ingu idos de la f u e r -

za c u b a n a . J o s é Anelay , que l leva-
ba por mote el del " C h i n i t o loco", 
pa r t i c ipó en m u c h a s acciones del 
e j é r c i t o l ibe r tador , en u n a f u e r z a 
de la c u a j f o r m a b a n p a r t e José Bú 
que procedía del á r ea de T r i n i d a d 
Bar to lo F e r n á n d e z y t a n t o s o t ros 
que se d i s t ingu ie ron en aquellos h e -
chos de a r m a s . 

Ellos f u e r o n los que con una ruda 
carga t r a t a r o n de r e c o b r a r lo s res -
tos de Ignac io A g r a m o n t e , ca ído 
en el po t r e ro de J i m a g u a y ú , el 11 
de m a y o de 1873, c u a n d o ya d a -
b a n por d e s h e c h a s las f u e r z a s del 
va l i en te c a m a g i i e y a n o En A l t a g r a -
cia. M i n a s de J u a n Rodríguez. M o n -
te Chaleco, la C a r i d a d de Ar teaga 
y o t ros pun tos , e s tuv ie ron al m a n d o 
de aquel hé rce l o s ch inos de las 
Villas, de l a T r o c h a y Nuevi tas . 

El 15 de m a r z o d e 1874 e n Las 
G u á s i m a s , esas f u e r z a s v e t e r a n a s se 
ba t i e ron con a r d o r c o n t r a las f u e r -
zas d e A r m i ñ á n v e n t a j o s a m e n t e . 
Las t r o p a s en q u e c o m b a t í a Anelay, 
cas i tódas p roceden t e s de las Vi-
llas. conoc ían aquel t e r r eno , e n el 
cual h a b í a n e s t ado o p e r a n d o en los 
a ñ o s an t e r i o r e s con las t r opas de 
A g r a m o n t e . 

La in t e rvenc ión de l a s t r opas c h i -
n a s f u é i m p o r t a n t e « p a r t i r de los 
d í a s 18 y 19 de marzo , en que no 
s o l a m e n t e c a r e a r o n va r i a s veces p a -
ra Impedir el enlace de Báscones 
con A r m i ñ ó n . sino q u e t a m b i é n hos 
tleraron los f r a n c o s de los que se 
r e p l e g a b a n . 

Anelay m u r i ó en la gue r r a . Cayó 
pr i s ionero e n S a n t a Teresa donde 
f u é m u e r t o a golpes por los gue r r i " 
lleroS, t r a s de a t a r l o a un poste. 

E r a cons ide rado como u n o de los 
m á s va l i en tes soldados de la e m a n -
c ipac ión y mur ió r a t i f i c a n d o su e n -
tu s i a smo por la causa que hab í» 
ab razado . 

Por su a r ro jo , por su valor h e r o i -
co. por su pres t ig io de adal id , el 
e s fo rzado Anelay r e p r e s e n t a b a al 
c o m b a t i e n t e c h i n o e n n u e s t r a m a n i -
gua . 

Anelay se h a b í a u n i d o a la R e -
volución en la zona de Colón, j u n t o 
a la C i é nag a d e Z a p a t a ; comba t ió 
a las ó rdenes de Reeve. de C a v a d a , 
de Díaz de Vi l lega s y Bouyón ; e s t u -
vo en la S i g u a n e a , en t odas las ac-
c iones i m p o r t a n t e s de la zona de 
Remedias , e n T r i n i d a d ; a t r avesó 
con u n g rupo pequeño de ch inos la 
T r o c h a , va l iéndose d e l as d i f i c u l t a -
des que h a l l a b a n ios españoles p a -
ra i den t i f i c a r a los c o n t r a r i o s : y 
pa r t i c ipó en todos los fuegos i m -
p o r t a n t e * que tuv ie ra Ignac io Agra -
m o n t e . , , ¡Vi«a Cuba L ibre !" er? 
una f r a s e que es t aba s i empre e n sus 
labios. F u é la ú l t i m a qu« p r o n u n -
ció. 
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X I I I — E l general Roloff 
y los rh inos . 

También combat ieron soldados 
chinos en las fuerzas del general 
Carlos Rnlcff. d u r a n t e 1» guerra de 
los Diez Años. Uno de los m á s d i s -
t inguidos combat ientes de aquellas 
fue rzas fué el famoso teniente c h i -
no. Pin Cabrera , que procedía de 
la zona de Sanc t i Spir i tus . Con 
Se ra f ín Sánchez, estuvo presente 
en muchas acciones de la e m a n c i -
pación. Formaba pa r t e de un gru-
po «n que se con taba también José 
Bú, o Wu. que t e rminó la . lucha 
j un to al general en j e fe Máximo 
Gómez. 

En Nuevas del Jobosí. acción li-
brada el 18 de noviembre de 1876. 
Cabrera , con u n a sección d« c a b a -

. Hería f u é a provocar al enemigo 
m a n d a d o s por el coronel Ayuso. Ei 
combate f u é duro y sangr iento . La 
acción de la caballería, en que f i -
gu raban muchos de los chinos que 
hab ían ac tuado antes en Camagiiey. 
consistió en llevar a los españoles 
a una sabana , donde los j inetes c u -
banos obraron con mayores v e n t a -
jas . . t 

El general de la Concha, dec la ra -
ba repe t idamente , que la mayor p a r -
te de las t ropas con que con taban 
los Jefes de la Revolución, e r an 
"negros, pa rdo 8 y chinos, que f o r -
m a b a n par te de las dotaciones de 
los ingenios" y, por eso su acción 

• se dedicó en gran par te a evitar 
que de la$ fábr icas de azúcar s a -
liesen a reforzar a los que comba-
t ían y« en los campos de la inde-
pendencia . Lo* adversario? de C o n -
cha le c r i t i caban aduciendo que ta 
presencia de tan tos chinos en la r e -
belión no era sino la consecuencia 
de su propia política de coloniza-
ción. que consistió en de ja r la pue r -
ta ab ier ta , en todos sus períodos de 
mando , para real izar en g ran escala 
el con t rabando de contra tados . 

El t en ien te chino, Pío Cabrera , 
hab ía sido e lemento de enlace e n -
t re las t ropa g que operaban en la 
región de Colón, en Sanc t i Spi r i tus 
y Camagiiey. y uno de los m á s a c -
tivos agentes en provocar rebelio-
nes en los ingenios, cuando Concha 
dispuso la adopción de precaucio-
nes extraordinar ias , que s imple-

mente sirvieron para a u m e n t a r el 
número de las deserciones. 

Pío Cabrera se contó en la p r ime-
ra fila de t oda ? las acometidas y 
su a r ro jo mereció de Carlos Roloff 
y Se ra f ín Sánchez, ext raordinar ios 
comentar ios . Se le confiaba toda mi-
sión difícil, con la convicción 
que habr ía d# da r té rmino sa t i s fac -
torio a los empeños. 


